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CELEBRAR  
LA SEMANA SANTA 2020

Material para la celebración 
sin participación del pueblo
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1. Orientaciones generales
1.1. En las celebraciones del Triduo Pascual, las celebraciones deben respetar su 

horario fijado en las rúbricas. Por tanto, la Misa de la Cena del Señor se ha de 
celebrar en la tarde del jueves Santo. Los oficios de la Pasión, en torno a las tres 
de la tarde, pudiéndose avanzar o retrasar según las rúbricas. La Vigilia Pascual 
no debe comenzar antes de la caída del sol.

1.2. Debido a que las celebración del Triduo conmemoran la integridad del miste-
rio pascual, las parroquias vienen obligadas a celebrar tanto la Misa de la Cena 
del Señor, los Oficios de la Pasión del Señor y la Vigilia Pascual.

1.3. Las parroquias que retransmiten las celebraciones del Triduo procuren orientar 
la celebración con moniciones breves y adecuadas y no omitan la homilía. Si es 
posible, que tampoco falte el canto.

1.4. El presente material contiene:
 - El texto completo de la Misa del Domingo de Ramos.
 - El texto completo de la Misa de la Cena del Señor para que también los sa-

cerdotes que están en casa puedan celebrar esta Eucaristía.
 - Unas indicaciones para los Oficios de la Pasión del Señor. El texto completo 

se puede encontrar en el Misal Romano.
 - Los ritos del Lucernario y de la Liturgia bautismal de la Vigilia Pascual. 

Tanto la Liturgia de la Palabra como la Liturgia eucarística se deben tomar del 
Misal Romano.

2. Orientaciones para la retransmisión de las celebraciones
2.1  Las parroquias que retransmiten las celebraciones del Triduo procuren orientar 

la celebración con moniciones breves y adecuadas y no omitan la homilía. Si es 
posible, que tampoco falte el canto.

2.2.En este ritual, pensado para la celebración sin pueblo, se han omitido los salu-
dos a la asamblea que sí deben conservarse cuando la Misa se retransmite.

3. Domingo de Ramos
3.1. Orientaciones
1. Aunque el Domingo de Ramos no forma parte del Triduo Pascual es como 

su pórtico de entrada y ya celebra la Pasión del Señor en espera del día de la 
Pascua.

2. En la Misa se omite la bendición de los Ramos y la celebración comienza con 
la entrada sencilla, es decir, se canta la antífona o el canto de entrada, se llega 
a la Sede y la Misa comienza con la señal de la cruz y el saludo al pueblo.

3. La lectura de la Pasión la puede hacer un solo lector, en este caso, el sacerdote 
que preside la Misa.

3.2. Ritual
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Entrada simple

El sacerdote, llegado al altar, lo venera y se dirige a la sede. Lee, entonces, la antífona de entrada.

Antífona de entrada   Cf. Jn 12, 1. 12, 12-13; Sal 23, 9-10
Seis días antes de la solemnidad de la Pascua, cuando Jesús iba a la ciudad de Jerusalén, salieron 
a su encuentro los niños: en las manos tomaron ramos y aclamaban gritando: Hosanna en las 
alturas: Bendito tú que viniste con abundante misericordia. Portones, alzad los dinteles, que se 
alcen las puertas eternales: va a entrar el Rey de la gloria. ¿Quién es ese Rey de la gloria? El Señor, 
Dios del universo, él es el Rey de la gloria. Hosanna en las alturas: Bendito tú que viniste con 
abundante misericordia. 

El sacerdote, hace la señal de la cruz y, omitiendo el saludo, realiza el acto penitencial.
En el nombre del Padre, y del Hijo +, y del Espíritu Santo. Amén.

[En la retransmisión de la Misa, después del saludo, puede hacerse la siguiente monición:
Queridos hermanos:
Nos reunimos para hacer memoria de la entrada de Jesús en Jerusalén que da inicio a las celebra-
ciones anuales de la Pasión, muerte y resurrección de Cristo. El Señor llama a nuestras puertas 
en medio de esta crisis sanitaria para traernos paz y salvación a nuestras vidas. Cristo, movido de 
compasión hacia la humanidad, aceptó el camino de la cruz para traernos vida eterna. Celebremos 
con gozo este día y pidamos al Señor que nos haga compartir, en estos días, sus mismos sentimien-
tos de amor, de perdón y de misericordia]

Para celebrar dignamente estos sagrados misterios, reconozcamos nuestros pecados.

Se hace una breve pausa en silencio. Después, continúa:
Yo confieso ante Dios todopoderoso
y ante vosotros, hermanos,
que he pecado mucho
de pensamiento, palabra, obra y omisión:

Y, golpeándose el pecho, dice:
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa.

Luego prosigue:
Por eso ruego a santa María, siempre Virgen,
a los ángeles, a los santos
y a vosotros, hermanos,
que intercedáis por mí ante Dios, nuestro Señor.

El sacerdote concluye con la siguiente plegaria:
Dios todopoderoso
tenga misericordia de nosotros,
perdone nuestros pecados
y nos lleve a la vida eterna.
Amén.
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El sacerdote prosigue:
Señor, ten piedad.
Cristo, ten piedad.
Señor, ten piedad.

El sacerdote, extendiendo las manos, dice la oración colecta:
Oremos.
Dios todopoderoso y eterno,
que hiciste que nuestro Salvador se encarnase
y soportara la cruz
para que imitemos su ejemplo de humildad,
concédenos, propicio,
aprender las enseñanzas de la pasión
y participar de la resurrección gloriosa.
Por nuestro Señor Jesucristo.

El sacerdote lee las lecturas desde el ambón o desde el mismo altar.
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PRIMERA LECTURA

No escondí el rostro ante ultrajes, sabiendo que no quedaría defraudado

Lectura del libro de Isaías.        Is 50, 4-7

El Señor Dios me ha dado una lengua de discípulo;
para saber decir al abatido una palabra de aliento.
Cada mañana me espabila el oído,
para que escuche como los discípulos.
El Señor Dios me abrió el oído;
yo no resistí ni me eché atrás.
Ofrecí la espalda a los que me golpeaban,
las mejillas a los que mesaban mi barba;
no escondí el rostro ante ultrajes y salivazos.
El Señor Dios me ayuda,
por eso no sentía los ultrajes;
por eso endurecí el rostro como pedernal,
sabiendo que no quedaría defraudado.
Palabra de Dios.

Salmo responsorial     Sal 21, 8-9. 17-18a. 19-20. 23-24 (R.: 2ab)

R/. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?

V/. Al verme, se burlan de mí,
hacen visajes, menean la cabeza:
«Acudió al Señor, que lo ponga a salvo;
que lo libre si tanto lo quiere». R/.

V/. Me acorrala una jauría de mastines,
me cerca una banda de malhechores;
me taladran las manos y los pies,
puedo contar mis huesos. R/.

V/. Se reparten mi ropa,
echan a suerte mi túnica.
Pero tú, Señor, no te quedes lejos;
fuerza mía, ven corriendo a ayudarme. R/.

V/. Contaré tu fama a mis hermanos,
en medio de la asamblea te alabaré.
«Los que teméis al Señor, alabadlo;
linaje de Jacob, glorificadlo;
temedlo, linaje de Israel». R/.
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SEGUNDA LECTURA

Se humilló a sí mismo; por eso Dios lo exaltó sobre todo

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses.    Flp 2,6-11

Cristo Jesús, siendo de condición divina,
no retuvo ávidamente el ser igual a Dios;
al contrario, se despojó de sí mismo
tomando la condición de esclavo, 
hecho semejante a los hombres.
Y así, reconocido como hombre por su presencia,
se humilló a sí mismo,
hecho obediente hasta la muerte,
y una muerte de cruz.
Por eso Dios lo exaltó sobre todo
y le concedió el Nombre-sobre-todo-nombre;
de modo que al nombre de Jesús
toda rodilla se doble
en el cielo, en la tierra, en el abismo,
y toda lengua proclame:
Jesucristo es Señor,
para gloria de Dios Padre.

Palabra de Dios.

Versículo antes del Evangelio

 Cf. Flp 2,8-9

Cristo se ha hecho por nosotros obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz. Por eso Dios lo 
exaltó sobre todo y le concedió el Nombre-sobre-todo-nombre.

Para la lectura de la Pasión del Señor no se llevan ni cirios ni incienso, no se hace al principio el 
saludo habitual, ni se signa el libro. La lee toda el mismo celebrante.
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EVANGELIO

Pasión de nuestro Señor Jesucristo

✠ Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo.   Mt 26, 14 - 27, 66

¿Qué estáis dispuestos a darme si os lo entrego?
C. En aquel tiempo, uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue a los sumos sacerdotes y les propuso:
«¿Qué estáis dispuestos a darme si os lo entrego?».
Ellos se ajustaron con él en treinta monedas de plata. Y desde entonces andaba buscando ocasión 
propicia para entregarlo.

¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua?
C. El primer día de los Ácimos se acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron:
S. ¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua?».
C. Él contestó:
+ «Id a la ciudad, a casa de quien vosotros sabéis, y decidle:
“El Maestro dice: mi hora está cerca; voy a celebrar la Pascua en tu casa con mis discípulos”».
C.  Los discípulos cumplieron las instrucciones de Jesús y prepararon la Pascua.

Uno de vosotros me va a entregar
C.  Al atardecer se puso a la mesa con los Doce. Mientras comían dijo:
+ «En verdad os digo que uno de vosotros me va a entregar».
C.  Ellos muy entristecidos, se pusieron a preguntarle uno tras otro.
S. «¿Soy yo acaso, Señor?».
C.  Él respondió:
+ «El que ha metido conmigo la mano en la fuente, ese me va a entregar.
El Hijo del hombre se va como está escrito de él; pero, ¡ay de aquel por quien el Hijo del hombre 
es entregado!, ¡más le valdría a ese hombre no haber nacido!».
C. Entonces preguntó Judas, el que lo iba a entregar:
S. «¿Soy yo acaso, Maestro?».
C.  Él respondió:
+ «Tú lo has dicho».

Esto es mi cuerpo. Esta es mi sangre
C. Mientras comían, Jesús tomó pan y, después de pronunciar la bendición, lo partió, lo dio a los 

discípulos y les dijo:
+ «Tomad, comed: esto es mi cuerpo».
C. Después tomó el cáliz, pronunció la acción de gracias y dijo:
+ «Bebed todos; porque esta es mi sangre de la alianza, que es derramada por muchos para el 
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perdón de los pecados. Y os digo que desde ahora ya no beberé del fruto de la vid hasta el día que 
beba con vosotros el vino nuevo en el reino de mi Padre».
C. Después de cantar el himno salieron para el monte de los Olivos.

Heriré al pastor, y se dispersarán las ovejas del rebaño
C. Entonces Jesús les dijo:
+ «Esta noche os vais a escandalizar todos por mi causa, porque está escrito: “Heriré al pastor, y se 
dispersarán las ovejas del rebaño”. Pero cuando resucite, iré delante de vosotros a Galilea».
C. Pedro replicó:
S. «Aunque todos caigan por tu causa, yo jamás caeré».
C. Jesús le dijo:
+ «En verdad te digo que esta noche, antes de que el gallo cante, menegarás tres veces».
C. Pedro le replicó:
S. «Aunque tenga que morir contigo, no te negaré».
C. Y lo mismo decían los demás discípulos.

Empezó a sentir tristeza y angustia
C. Entonces Jesús fue con ellos a un huerto, llamado Getsemaní, y dijo a los discípulos:
+ «Sentaos aquí, mientras voy allá a orar».
C. Y llevándose a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, empezó a sentir tristeza y angustia.
Entonces les dijo:
+ «Mi alma está triste hasta la muerte; quedaos aquí y velad conmigo».
C. Y adelantándose un poco cayó rostro en tierra y oraba diciendo:
+ «Padre mío, si es posible, que pase de mí este cáliz. Pero no se haga como yo quiero, sino como 

quieres tú».
C. Y volvió a los discípulos y los encontró dormidos. Dijo a Pedro:
+ «¿No habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para no caer en la tentación, pues el 

espíritu está pronto, pero la carne es débil».
C. De nuevo se apartó por segunda vez y oraba diciendo:
+ «Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad».
C. Y viniendo otra vez, los encontró dormidos, porque sus ojos se cerraban de sueño. Dejándolos 

de nuevo, por tercera vez oraba repitiendo las mismas palabras.
Volvió a los discípulos, los encontró dormidos y les dijo:
+ «Ya podéis dormir y descansar. Mirad, está cerca la hora y el Hijo del hombre va a ser entregado 

en manos de los pecadores. ¡Levantaos, vamos! Ya está cerca el que me entrega».
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Se acercaron a Jesús y le echaron mano y lo prendieron
C. Todavía estaba hablando, cuando apareció Judas, uno de los Doce, acompañado de un tropel 

de gente, con espadas y palos, enviado por los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo. El 
traidor les había dado esta contraseña:

S. «Al que yo bese, ese es: prendedlo».

C. Después se acercó a Jesús y le dijo:

S. «¡Salve, Maestro!».

C. Y lo besó. Pero Jesús le contestó:

+ «Amigo, ¿a qué vienes?».

C. Entonces se acercaron a Jesús y le echaron mano y lo prendieron. Uno de los que estaban con 
él agarró la espada, la desenvainó y de un tajo le cortó la oreja al criado del sumo sacerdote.

Jesús le dijo:

+ «Envaina la espada; que todos los que empuñan espada, a espada morirán. ¿Piensas tú que no 
puedo acudir a mi Padre? Él me mandaría enseguida más de doce legiones de ángeles. ¿Cómo 
se cumplirían entonces las Escrituras que dicen que esto tiene que pasar?».

C. Entonces dijo Jesús a la gente:

+ «¿Habéis salido a prenderme con espadas y palos como si fuera un bandido? A diario me sentaba 
en el templo a enseñar y, sin embargo, no me prendisteis. Pero todo esto ha sucedido para que 
se cumplieran las Escrituras de los profetas».

C. En aquel momento todos los discípulos lo abandonaron y huyeron.

Veréis al Hijo del hombre sentado a la derecha del Poder
C. Los que prendieron a Jesús lo condujeron a casa de Caifás, el sumo sacerdote, donde se habían 

reunido los escribas y los ancianos. Pedro lo seguía de lejos hasta el palacio del sumo sacerdote 
y, entrando dentro, se sentó con los criados para ver cómo terminaba aquello.

 Los sumos sacerdotes y el Sanedrín en pleno buscaban un falso testimonio contra Jesús para 
condenarlo a muerte y no lo encontraban, a pesar de los muchos falsos testigos que compare-
cían. Finalmente, comparecieron dos que declararon:

S. «Este ha dicho: “Puedo destruir el templo de Dios y reconstruirlo en tres días”».

C. El sumo sacerdote se puso en pie y le dijo:

S. ¿No tienes nada que responder? ¿Qué son estos cargos que presentan contra ti?».

C. Pero Jesús callaba. Y el sumo sacerdote le dijo:

S. «Te conjuro por el Dios vivo a que nos digas si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios».

C. Jesús le respondió:

+ «Tú lo has dicho. Más aún, yo os digo: desde ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la dere-
cha del Poder y que viene sobre las nubes del cielo».

C. Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras diciendo:



10

S. «Ha blasfemado. ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué decidís?».

C. Y ellos contestaron:

S. «Es reo de muerte».

C. Entonces le escupieron a la cara y lo abofetearon; otros lo golpearon diciendo:

S. «Haz de profeta, Mesías; dinos quién te ha pegado».

Entregaron a Jesús a Pilato, el gobernador
C. Al hacerse de día, todos los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron para preparar 

la condena a muerte de Jesús. Y, atándolo, lo llevaron y lo entregaron a Pilato, el gobernador. 

No es lícito echarlas en el arco de las ofrendas, porque son precio de sangre
C. Entonces Judas, el traidor, viendo que lo habían condenado, se arrepintió y devolvió las treinta 

monedas de plata a los sumos sacerdotes y ancianos diciendo:

S. «He pecado entregando sangre inocente».

C. Pero ellos dijeron:

S. «¿A nosotros qué? ¡Allá tú!».

C. Él, arrojando las monedas de plata en el templo, se marchó; y fue y se ahorcó. Los sacerdotes, 
recogiendo las monedas de plata, dijeron:

S. «No es lícito echarlas en el arca de las ofrendas, porque son precio de sangre».

C. Y, después de discutirlo, compraron con ellas el Campo del Alfarero para cementerio de foras-
teros. Por eso aquel campo se llama todavía «Campo de Sangre». Así se cumplió lo dicho por 
medio del profeta Jeremías:

«Y tomaron las treinta monedas de plata, el precio de uno que fue tasado, según la tasa de los hijos 
de Israel, y pagaron con ellas el Campo del Alfarero, como me lo había ordenado el Señor».

¿Eres tú el rey de los judíos?
C. Jesús fue llevado ante el gobernador, y el gobernador le preguntó:

S. «¿Eres tú el rey de los judíos?».

C. Jesús respondió:

+ «Tú lo dices».

C. Y, mientras lo acusaban, los sumos sacerdotes y los ancianos no contestaba nada. Entonces 
Pilato le preguntó:

S. «¿No oyes cuántos cargos presentan contra ti?».

C. Como no contestaba a ninguna pregunta, el gobernador estaba muy extrañado. Por la fiesta, 
el gobernador solía liberar un preso, el que la gente quisiera. Tenía entonces un preso famoso, 
llamado Barrabás.

Cuando la gente acudió, dijo Pilato:

S. «¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, a quien llaman el Mesías?».
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C. Pues sabía que se lo habían entregado por envidia, Y, mientras estaba sentado en el tribunal, su 
mujer le mandó a decir:

S. «No te metas con ese justo porque esta noche he sufrido mucho soñando con él».
C. Pero los sumos sacerdotes y los ancianos convencieron a la gente para que pidieran la libertad 

de Barrabás y la muerte de Jesús.
El gobernador preguntó:
S. «¿A cuál de los dos queréis que os suelte?».
C. Ellos dijeron:
S. «A Barrabás».
C. Pilato les preguntó:
S. ¿Y qué hago con Jesús, llamado el Mesías?».
C. Contestaron todos:
S. «Sea crucificado».
C. Pilato insistió:
S. «Pues, ¿qué mal ha hecho?».
C. Pero ellos gritaban más fuerte:
S. «¡Sea crucificado!».
C. Al ver Pilato que todo era inútil y que, al contrario, se estaba formando un tumulto, tomó agua 

y se lavó las manos ante la gente, diciendo:
S. «¡Soy inocente de esta sangre. Allá vosotros!».
C. Todo el pueblo contestó:
S. «¡Caiga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!».
C. Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarlo, lo entregó para que lo crucificaran.

¡Salve, rey de los judíos!
C. Entonces los soldados del gobernador se llevaron a Jesús al pretorio y reunieron alrededor de 

él a toda la cohorte: lo desnudaron y le pusieron un manto de color púrpura y, trenzando una 
corona de espinas, se la ciñeron a la cabeza y le pusieron una caña en la mano derecha. Y, do-
blando ante él la rodilla, se burlaban de él diciendo: 

S. «¡Salve, rey de los judíos!».
C. Luego le escupían, le quitaban la caña y le golpeaban con ella la cabeza. Y, terminada la burla, 

le quitaron el manto, le pusieron su ropa y lo llevaron a crucificar.

Crucificaron con él a dos bandidos
C.  Al salir, encontraron a un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo forzaron a llevar su cruz.
Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota (que quiere decir lugar de «la Calavera»), le dieron a 
beber vino mezclado con hiel; él lo probó, pero no quiso beberlo. Después de crucificarlo, se repar-
tieron su ropa echándola a suertes y luego se sentaron a custodiarlo. Encima de la cabeza colocaron 
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un letrero con la acusación: «Este es Jesús, el rey de los judíos».
Crucificaron con él a dos bandidos, uno a la derecha y otro a la izquierda.

Si eres hijo de Dios, baja de la cruz
C. Los que pasaban, lo injuriaban, y, meneando la cabeza, decían:
S. «Tú que destruyes el templo y lo reconstruyes en tres días, sálvate a ti mismo; si eres Hijo de 

Dios, baja de la cruz».
C. Igualmente los sumos sacerdotes con los escribas y los ancianos se burlaban también diciendo:
S. «A otros ha salvado y él no se puede salvar. ¡Es el Rey de Israel!, que baje ahora de la cruz y le 

creeremos. Confió en Dios, que lo libre si es que lo ama, pues dijo: «Soy Hijo de Dios”».
C. De la misma manera los bandidos que estaban crucificados con él lo insultaban.

«¿Elí, Elí, lamá sabaqtani?»
C. Desde la hora sexta hasta la hora nona vinieron tinieblas sobre toda la tierra. A la hora nona, 

Jesús gritó con voz potente:
+ «Elí, Elí, lemá sabaqtaní?».
C. (Es decir:
+ «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?»).
C. Al oírlo algunos de los que estaban allí dijeron:
S. «Está llamando a Elías».
C. Enseguida uno de ellos fue corriendo, cogió una esponja empapada en vinagre y, sujetándola 

en una caña, le dio de beber.
Los demás decían:
S. «Dejadlo, a ver si viene Elías a salvarlo».
C. Jesús, gritando de nuevo con voz potente, exhaló el espíritu.

Todos se arrodillan, y se hace una pausa.
C. Entonces el velo del templo se rasgó en dos de arriba abajo; la tierra tembló, las rocas se resque-

brajaron, las tumbas se abrieron y muchos cuerpos de santos que habían muerto resucitaron y, 
saliendo de las tumbas después que él resucitó, entraron en la ciudad santa y se aparecieron a 
muchos.

El centurión y sus hombres, que custodiaban a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, dijeron 
aterrorizados:
S. «Verdaderamente este era Hijo de Dios».

Ahí tenéis la guardia: Id vosotros y asegurad la vigilancia como sabéis
C. A la mañana siguiente, pasado el día de la Preparación, acudieron en grupo los sumos sacerdo-

tes y los fariseos a Pilato y le dijeron:
S. «Señor, nos hemos acordado de que aquel impostor estando en vida anunció: «A los tres días 

resucitaré”. Por eso ordena que vigilen el sepulcro hasta el tercer día, no sea que vayan sus dis-
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cípulos, se lleven el cuerpo y digan al pueblo: “Ha resucitado de entre los muertos”. La última 
impostura sería peor que la primera».

C. Pilato contestó:
S. «Ahí tenéis la guardia: id vosotros y asegurad la vigilancia como sabéis».
C. Ellos aseguraron el sepulcro, sellando la piedra y colocando la guardia.
Palabra del Señor.
R. Gloria a ti, Señor Jesús.

Después de la lectura de la historia de la Pasión téngase, en las celebraciones retransmitidas a los 
fieles, una breve homilía. 
Se dice el Credo.
Creo en Dios, Padre todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra.
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,

En las palabras que siguen, hasta María Virgen, se inclina.

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo,
nació de santa María Virgen,
padeció bajo el poder de Poncio Pilato,
fue crucificado, muerto y sepultado,
descendió a los infiernos,
al tercer día resucitó de entre los muertos,
subió a los cielos
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo,
la santa Iglesia católica,
la comunión de los santos,
el perdón de los pecados,
la resurrección de la carne
y la vida eterna. Amén.

Oración de los fieles
Oremos a Dios Padre, que por nosotros entrego a su Hijo Jesús a la muerte y lo levantó sobre todo, 
mediador nuestro.
— Por la Iglesia, que sufre en sus miembros, que quiere hacer suyo el sufrimiento de toda la hu-

manidad; para que sepa decir al abatido una palabra de aliento, roguemos al Señor.
— Por la unión de las Iglesias; para que el sacrificio de Cristo nos reúna en la unidad a los hijos 

de Dios dispersos, roguemos al Señor.
— Por los enfermos, los moribundos y todos los que sufren; para que, apurando el cáliz de la 

pasión, a semejanza de Cristo paciente, tengan la firme esperanza de participar con él en su 
gloria, roguemos al Señor.
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—  Por nosotros, que nos disponemos a celebrar la Pascua del Señor Jesús; para que su muerte y 
resurrección se cumplan en nuestra vida, roguemos al Señor.

Escucha, Señor, la oración de tu pueblo, que conmemora la pasión de tu Hijo, para que se cumpla 
siempre tu voluntad. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Preparación de los dones
Terminado lo anterior, el sacerdote coloca sobre el altar el corporal, el purificador, el cáliz, la palia 
y el Misal. El sacerdote, de pie junto al altar, toma la patena con el pan y, teniéndola con ambas 
manos un poco elevada sobre el altar, dice en voz baja:
Bendito seas, Señor, Dios del universo, por este pan,
fruto de la tierra y del trabajo del hombre,
que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos;
él será para nosotros pan de vida.

Después, deja sobre el corporal la patena con el pan.
El sacerdote, echa vino y un poco de agua en el cáliz, diciendo en secreto:
Por el misterio de esta agua y este vino,
haz que compartamos la divinidad
de quien se ha dignado participar de nuestra humanidad.

Después el sacerdote toma el cáliz y, teniéndolo con ambas manos un poco elevado sobre el altar, 
dice en voz baja:
Bendito seas, Señor, Dios del universo,
por este vino,
fruto de la vid y del trabajo del hombre,
que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos;
él será para nosotros bebida de salvación.

Después deja sobre el corporal el cáliz.
Luego, el sacerdote, inclinado profundamente, dice en secreto:

Acepta Señor, nuestro corazón contrito
y nuestro espíritu humilde;
que éste sea hoy nuestro sacrificio
y que sea agradable en tu presencia, Señor, Dios nuestro.

Luego el sacerdote, de pie a un lado del altar, se lava las manos, diciendo en secreto:
Lava del todo mi delito, Señor,
limpia mi pecado.

Después, de pie en el centro del altar, con las manos extendidas dice la oración sobre las ofrendas:
SEÑOR, que por la pasión de tu Unigénito
se extienda sobre nosotros tu misericordia
y, aunque no la merecen nuestras obras,
que con la ayuda de tu compasión
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podamos recibirla en este sacrificio único.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Continúa, entonces, con el Prefacio de la Pasión del Señor.
V/. El Señor esté con vosotros. R/.
V/. Levantemos el corazón. R/.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. R/.

En verdad es justo y necesario,
es nuestro deber y salvación
darte gracias siempre y en todo lugar,
Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno,
por Cristo, Señor nuestro.

El cual, siendo inocente,
se dignó padecer por los impíos,
y ser condenado injustamente
en lugar de los malhechores.
De esta forma,
al morir, borró nuestros delitos,
y, al resucitar, logró nuestra salvación.

Por eso, te alabamos con todos los ángeles,
aclamándote llenos de alegría:
Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del Universo.
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.
Hosanna en el cielo.
Bendito el que viene en nombre del Señor.
Hosanna en el cielo.

El sacerdote, con las manos extendidas, dice:
SANTO eres en verdad, Señor, fuente de toda santidad;

Junta las manos y, manteniéndolas extendidas sobre las ofrendas, dice:
por eso te pedimos que santifiques estos dones
con la efusión de tu Espíritu,

Junta las manos y traza, una sola vez, el signo de la cruz sobre el pan y el cáliz conjuntamente 
diciendo:
de manera que se conviertan para nosotros
Cuerpo y + Sangre
de Jesucristo, nuestro Señor.

Junta las manos.

En las fórmulas que siguen, las palabras del Señor han de pronunciarse claramente y con precisión, 
como lo requiere la naturaleza de las mismas palabras.
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El cual,
cuando iba a ser entregado a su Pasión,
voluntariamente aceptada,

Toma el pan y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue:
tomó pan, dándote gracias, lo partió
y lo dio a sus discípulos, diciendo

Se inclina un poco.
TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL,
PORQUE ESTO ES MI CUERPO,
QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS.

Muestra el pan consagrado al pueblo, lo deposita luego sobre la patena y lo adora, haciendo ge-
nuflexión. Después prosigue:
Del mismo modo, acabada la cena,

Toma el cáliz y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue:
tomó el cáliz,
y, dándote gracias de nuevo,
lo pasó a sus discípulos, diciendo:

Se inclina un poco.
TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL,
PORQUE ESTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE,
SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA,
QUE SERÁ DERRAMADA
POR VOSOTROS Y POR MUCHOS
PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS.
HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA.

Muestra el cáliz al pueblo, lo deposita luego sobre el corporal y lo adora, haciendo genuflexión.
[Si la Misa es retransmitida, dice:
Éste es el Misterio de la fe.

O bien:
Éste es el Sacramento de nuestra fe.

Y prosigue, aclamando:
Anunciamos tu muerte,
proclamamos tu resurrección.
¡Ven, Señor Jesús!]

Después el sacerdote, con las manos extendidas, dice:
Así, pues, Padre,
al celebrar ahora
el memorial de la muerte y resurrección de tu Hijo,
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te ofrecemos el pan de vida y el cáliz de salvación,
y te damos gracias
porque nos haces dignos de servirte en tu presencia.
Te pedimos humildemente
que el Espíritu Santo congregue en la unidad
a cuantos participamos del Cuerpo y Sangre de Cristo.

Acuérdate, Señor, de tu Iglesia extendida por toda la tierra;
y reunida aquí en el domingo,
día en que Cristo ha vencido a la muerte
y nos ha hecho partícipes de su vida inmortal;
y con el Papa Francisco,
con nuestro Obispo Antonio,
y sus obispos auxiliares

y todos los pastores que cuidan de tu pueblo,
llévala a su perfección por la caridad.

Acuérdate también de nuestros hermanos
que durmieron con la esperanza de la resurrección,
y de todos los que han muerto en tu misericordia;
admítelos a contemplar la luz de tu rostro.
Ten misericordia de todos nosotros,
y así, con María, la Virgen Madre de Dios, 
su esposo san José,
los apóstoles y cuantos vivieron en tu amistad
a través de los tiempos,
merezcamos, por tu Hijo Jesucristo,
compartir la vida eterna y cantar tus alabanzas.
Junta las manos.

Toma la patena con el pan consagrado y el cáliz y, elevándolos, dice:
Por Cristo, con él y en él,
a ti, Dios Padre omnipotente,
en la unidad del Espíritu Santo,
todo honor y toda gloria
por los siglos de los siglos.
Amén.

Después sigue el rito de comunión.

Una vez que ha dejado el cáliz y la patena sobre el altar, el sacerdote, con las manos juntas, dice:
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:

Extiende las manos y continúa:
Padre nuestro, que estás en el cielo,
santificado sea tu Nombre;
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venga a nosotros tu reino;
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día,
perdona nuestras ofensas
como nosotros perdonamos
a los que nos ofenden;
no nos dejes caer en la tentación
y líbranos del mal.

El sacerdote, con las manos extendidas, prosigue diciendo:
Líbranos de todos los males, Señor,
y concédenos la paz en nuestros días,
para que, ayudados por tu misericordia,
vivamos siempre libres de pecado
y protegidos de toda perturbación,
mientras esperamos la gloriosa venida
de nuestro Salvador Jesucristo.

Junta las manos. El sacerdote concluye la oración diciendo:
Tuyo es el reino,
Tuyo el poder y la gloria, por siempre, Señor.

Después el sacerdote, con las manos extendidas, dice en voz alta:
Señor Jesucristo, que dijiste a tus Apóstoles:
«La paz os dejo, mi paz os doy»,
no tengas en cuenta nuestros pecados,
sino la fe de tu Iglesia,
y conforme a tu palabra
concédele la paz y la unidad.

Junta las manos.
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

El sacerdote, extendiendo y juntando las manos, añade:
La paz del Señor esté siempre con vosotros.

Después toma el pan consagrado, lo parte sobre la patena y pone una partícula dentro del cáliz, 
diciendo en secreto:
El Cuerpo y la Sangre de nuestro Señor Jesucristo,
unidos en este cáliz,
sean para nosotros alimento de vida eterna.

Mientras tanto se canta o se dice:
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo,
ten piedad de nosotros.
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo,
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ten piedad de nosotros.
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo,
danos la paz.

Comunión
A continuación el sacerdote, con las manos juntas, dice en secreto:
Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo,
que por voluntad del Padre,
cooperando el Espíritu Santo,
diste con tu muerte la vida al mundo,
líbrame, por la recepción
de tu Cuerpo y de tu Sangre,
de todas mis culpas y de todo mal.
Concédeme cumplir siempre tus mandamientos
y jamás permitas que me separe de ti.

O bien:

Señor Jesucristo, la comunión de tu Cuerpo y de tu Sangre,
no sea para mí un motivo de juicio y condenación,
sino que, por tu piedad,
me aproveche para defensa de alma y cuerpo
y como remedio saludable.

El sacerdote hace genuflexión, toma el pan consagrado y, sosteniéndolo un poco elevado sobre la 
patena o sobre el cáliz, dice con voz clara:
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.
Dichosos los invitados a la cena del Señor.

Y, juntamente con el pueblo, añade una vez:
Señor, no soy digno de que entres en mi casa,
pero una palabra tuya bastará para sanarme.

El sacerdote dice en secreto:
El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.
Y comulga reverentemente el Cuerpo de Cristo.

Después toma el cáliz y dice en secreto:
La Sangre de Cristo me guarde para la vida eterna.
Y bebe reverentemente la Sangre de Cristo.

A continuación el sacerdote dice la antífona de comunión.

Antífona de comunión     Mt 26, 42
Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad.

Finalizada la comunión, el sacerdote purifica la patena sobre el cáliz y también el cáliz.
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Mientras hace la purificación, el sacerdote dice en secreto:
Haz, Señor,
que recibamos con un corazón limpio
el alimento que acabamos de tomar,
y que el don que nos haces en esta vida
nos aproveche para la eterna.

Después el sacerdote puede volver a la sede. Si se considera oportuno, se puede dejar un breve 
espacio de silencio sagrado.

Oración después de la comunión
Luego, de pie en el altar o en la sede, el sacerdote dice la oración para después de la comunión:
Oremos.
Saciados con los dones santos,
te pedimos, Señor,
que, así como nos has hecho esperar lo que creemos
por la muerte de tu Hijo,
podamos alcanzar, por su resurrección,
la plena posesión de lo que anhelamos.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

En las celebraciones sin pueblo, con esta oración finaliza la Misa. El sacerdote venera el altar y 
vuelve a la sacristía. En las Misas que se retrasmiten a los fieles, se añade la oración sobre el pueblo 
y la bendición.

Dirige tu mirada, Señor,
sobre esta familia tuya
por la que nuestro Señor Jesucristo
no dudó en entregarse a los verdugos
y padecer el tormento de la cruz.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
R/. Amén.
Y, la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo+, y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.
R/. Amén.
Podéis ir en paz.
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4. Jueves Santo – Misa de la Cena del Señor
4.1. Orientaciones

1. Todos los sacerdotes pueden, este año, celebrar privadamente la Misa de la 
Cena del Señor.

2. Las campanas, tal y como indica el Misal, se hacen sonar en el momento del 
Gloria. Este rito adquiere este año un carácter más significativo como indica-
ción a los fieles de la celebración que se está teniendo en la parroquia y permite 
que ellos puedan unirse espiritualmente.

3. Se omite el lavatorio de los pies.

4. Después de la comunión, se reserva el Santísimo en el Sagrario. El rito se 
desenvuelve como en las celebraciones habituales, es decir, sin solemnidad al-
guna, ni procesión, ni incienso, ni velo humeral. Tampoco se prepara el lugar 
de la reserva que denominamos Monumento. La Misa termina con la oración 
para después de la comunión. Finalizada ésta el sacerdote se retira a la sacristía 
omitiendo la bendición.

5. Al finalizar la Misa, se desviste el altar como indica el Misal.

4.2. Ritual
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El sacerdote, llegado al altar, lo venera y se dirige a la sede. Lee, entonces, la antífona de entrada.

Antífona de entrada   Cf. Ga 6, 14
Nosotros hemos de gloriarnos en la cruz de nuestro Señor Jesucristo: en él está nuestra salvación, 
vida y resurrección, por él hemos sido salvados y liberados.

El sacerdote, hace la señal de la cruz y, omitiendo el saludo, realiza el acto penitencial.
En el nombre del Padre, y del Hijo +, y del Espíritu Santo. Amén.

[En la retransmisión de la Misa, después del saludo, puede hacerse la siguiente monición:
Amados hermanos:
Hoy entramos en la celebración de los días santos de la muerte y resurrección del Señor: el Tri-
duo Pascual. Después de toda la preparación de la Cuaresma, esta tarde estamos aquí, como los 
apóstoles, dispuestos a acompañar Jesús en este momento intenso, en esta cena de despedida. Él 
nos deja en el pan y en el vino de la Eucaristía el signo y la presencia de su entrega amorosa por 
nosotros. Abrimos, hermanos, nuestro corazón a su palabra y a su amor, para revivir con él los 
días centrales de nuestra fe.]

Para celebrar dignamente estos sagrados misterios, reconozcamos nuestros pecados.

Se hace una breve pausa en silencio. Después, continúa:
Yo confieso ante Dios todopoderoso
y ante vosotros, hermanos,
que he pecado mucho
de pensamiento, palabra, obra y omisión:

Y, golpeándose el pecho, dice:
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa.

Luego prosigue:
Por eso ruego a santa María, siempre Virgen,
a los ángeles, a los santos
y a vosotros, hermanos,
que intercedáis por mí ante Dios, nuestro Señor.

El sacerdote concluye con la siguiente plegaria:
Dios todopoderoso
tenga misericordia de nosotros,
perdone nuestros pecados
y nos lleve a la vida eterna.
Amén.

El sacerdote prosigue:
Señor, ten piedad.
Cristo, ten piedad.
Señor, ten piedad.
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Se canta o dice Gloria. Mientras, se hacen sonar las campanas, que ya no se vuelven a tocar hasta 
la Vigilia pascual.
Gloria a Dios en el cielo,
y en la tierra paz a los hombres
que ama el Señor.
Por tu inmensa gloria
te alabamos,
te bendecimos,
te adoramos,
te glorificamos,
te damos gracias,
Señor Dios, Rey celestial,
Dios Padre todopoderoso.
Señor, Hijo único, Jesucristo.
Señor Dios, Cordero de Dios,
Hijo del Padre;
tú que quitas el pecado del mundo,
ten piedad de nosotros;
tú que quitas el pecado del mundo,
atiende nuestra suplica;
tú que estás sentado a la derecha del Padre,
ten piedad de nosotros;
porque sólo tú eres Santo,
sólo tú Señor,
sólo tú Altísimo, Jesucristo,
con el Espíritu Santo
en la gloria de Dios Padre.
Amén.

El sacerdote, extendiendo las manos, dice la oración colecta:
Oh, Dios,
al celebrar la Cena santísima
en la que tu Unigénito,
cuando iba a entregarse a la muerte,
confió a la Iglesia el sacrificio nuevo y eterno
y el banquete de su amor,
te pedimos alcanzar,
de tan gran misterio,
la plenitud de caridad y de vida.
Por nuestro Señor Jesucristo.

El sacerdote lee las lecturas desde el ambón o desde el mismo altar.
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PRIMERA LECTURA

Prescripciones sobre la cena pascual

Lectura del libro del Éxodo.      Ex 12, 1-8. 11-14

En aquellos días, dijo el Señor a Moisés y a Aarón en tierra de Egipto: «Este mes será para vosotros 
el principal de los meses; será para vosotros el primer mes del año. Decid a toda la asamblea de los 
hijos de Israel: “El diez de este mes cada uno procurará un animal para su familia, uno por casa. 
Si la familia es demasiado pequeña para comérselo, que se junte con el vecino más próximo a su 
casa, hasta completar el número de personas; y cada uno comerá su parte hasta terminarlo.

Será un animal sin defecto, macho, de un año; lo escogeréis entre los corderos o los cabritos.

Lo guardaréis hasta el día catorce del mes y toda la asamblea de los hijos de Israel lo matará al 
atardecer”. Tomaréis la sangre y rociaréis las dos jambas y el dintel de la casa donde lo comáis. Esa 
noche comeréis la carne, asada a fuego, y comeréis panes sin fermentar y hierbas amargas.

Y lo comeréis así: la cintura ceñida, las sandalias en los pies, un bastón en la mano; y os lo comeréis 
a toda prisa, porque es la Pascua, el Paso del Señor.

Yo pasaré esta noche por la tierra de Egipto y heriré a todos los primogénitos de la tierra de Egipto, 
desde los hombres hasta los ganados, y me tomaré justicia de todos los dioses de Egipto. Yo, el Señor.

La sangre será vuestra señal en las casas donde habitáis. Cuando yo vea la sangre, pasaré de largo 
ante vosotros, y no habrá entre vosotros plaga exterminadora, cuando yo hiera a la tierra de Egipto.

Este será un día memorable para vosotros; en él celebraréis fiesta en honor del Señor. De genera-
ción en generación, como ley perpetua lo festejaréis».

Palabra de Dios.

Salmo responsorial

Sal 115, 12-13. 15-16. 17-18 (R/.: cf. 1 Cor 10, 16)
R/. El cáliz de la bendición es comunión
de la sangre de Cristo.
V/. ¿Cómo pagaré al Señor
todo el bien que me ha hecho?
Alzaré la copa de la salvación,
invocando el nombre del Señor. R/.
V/. Mucho le cuesta al Señor
la muerte de sus fieles.
Señor, yo soy tu siervo,
hijo de tu esclava:
rompiste mis cadenas. R/.
V/. Te ofreceré un sacrificio de alabanza,
invocando el nombre del Señor.
Cumpliré al Señor mis votos
en presencia de todo el pueblo. R/.
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SEGUNDA LECTURA

Cada vez que coméis y bebéis, proclamáis la muerte del Señor

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios.   1 Cor 11, 23-26

Hermanos:

Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que a mi vez os he transmitido: que el Señor 
Jesús, en la noche en que iba a ser entregado, tomó pan y, pronunciando la Acción de Gracias, lo 
partió y dijo:

«Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria mía».

Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo:

«Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre; haced esto cada vez que lo bebáis, en memoria mía».

Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, proclamáis la muerte del Señor, hasta 
que vuelva.

Palabra de Dios.

Versículo antes del Evangelio
Jn 13, 34

Os doy un mandamiento nuevo —dice el Señor—: que os améis unos a otros, como yo os he amado.

EVANGELIO

El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido

✠ Lectura del santo Evangelio según san Juan.    Jn 13, 1-15

Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al 
Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo.

Estaban cenando; ya el diablo había suscitado en el corazón de Judas, hijo de Simón Iscariote, la inten-
ción de entregarlo; y Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo en sus manos, que venía de Dios y 
a Dios volvía, se levanta de la cena, se quita el manto y, tomando una toalla, se la ciñe; luego echa agua 
en la jofaina y se pone a lavarles los pies a los discípulos, secándoselos con la toalla que se había ceñido.

Llegó a Simón Pedro, y este le dice:
«Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?».
Jesús le replicó:
«Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde».
Pedro le dice:
«No me lavarás los pies jamás».
Jesús le contestó:
«Si no te lavo, no tienes parte conmigo».
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Simón Pedro le dice:
«Señor, no solo los pies, sino también las manos y la cabeza».
Jesús le dice:
«Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque todo él está limpio. También 
vosotros estáis limpios, aunque no todos». Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: «No 
todos estáis limpios».

Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo:
«¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y 
decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también vosotros 
debéis lavaros los pies unos a otros: os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, 
vosotros también lo hagáis».

Palabra del Señor.

Después de la proclamación del Evangelio, si la Misa se retransmite, conviene que el sacerdote 
pronuncie la homilía, en la cual se comentan los grandes misterios que se celebran en esta misa: 
la institución de la sagrada Eucaristía y del orden sacerdotal, y el mandato del Señor sobre la 
caridad fraterna.
Terminada la homilía, sin decir el Credo, se procede a la oración universal.

Oremos a Dios Padre, que en Jesucristo, su Hijo, nos ha amado hasta el extremo.

— Por la Iglesia, cuerpo de Cristo; para que guarde la unidad en la caridad, que quiso para ella 
Jesucristo, y así el mundo crea, roguemos al Señor.

— Por el papa, los obispos, los presbíteros y todos los que ejercen algún ministerio en la Iglesia; 
para que su vida sea siempre, a imagen de Cristo, servicio y entrega a sus hermanos, roguemos 
al Señor.

— Por la unión de los cristianos de oriente y occidente; para que encontremos la unidad en la 
Cena del Señor, roguemos al Señor.

— Por los gobernantes de todas las naciones; para que sirvan a sus pueblos promoviendo la justi-
cia y la paz, roguemos al Señor.

— Por nosotros, reunidos en este Cenáculo para participar en la Cena del Señor; para que, si-
guiendo el ejemplo de Cristo, vivamos la urgencia del mandamiento nuevo de amar a todos, 
incluso a los que nos quieren mal, roguemos al Señor.

Dios, Padre nuestro, que has amado tanto al mundo que entregaste a tu Hijo a la muerte por 
nosotros, escucha nuestras súplicas, concédenos lo que te pedimos. Por Jesucristo, nuestro Señor.
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Preparación de los dones
Terminado lo anterior, el sacerdote coloca sobre el altar el corporal, el purificador, el cáliz, la palia 
y el Misal.
El sacerdote, de pie junto al altar, toma la patena con el pan y, teniéndola con ambas manos un 
poco elevada sobre el altar, dice en voz baja:

Bendito seas, Señor, Dios del universo, por este pan,
fruto de la tierra y del trabajo del hombre,
que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos;
él será para nosotros pan de vida.

Después, deja sobre el corporal la patena con el pan.
El sacerdote, echa vino y un poco de agua en el cáliz, diciendo en secreto:
Por el misterio de esta agua y este vino,
haz que compartamos la divinidad
de quien se ha dignado participar de nuestra humanidad.

Después el sacerdote toma el cáliz y, teniéndolo con ambas manos un poco elevado sobre el altar, 
dice en voz baja:
Bendito seas, Señor, Dios del universo,
por este vino,
fruto de la vid y del trabajo del hombre,
que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos;
él será para nosotros bebida de salvación.

Después deja sobre el corporal el cáliz.
Luego, el sacerdote, inclinado profundamente, dice en secreto:

Acepta Señor, nuestro corazón contrito
y nuestro espíritu humilde;
que éste sea hoy nuestro sacrificio
y que sea agradable en tu presencia, Señor, Dios nuestro.

Luego el sacerdote, de pie a un lado del altar, se lava las manos, diciendo en secreto:
Lava del todo mi delito, Señor,
limpia mi pecado.

Después, de pie en el centro del altar, con las manos extendidas dice la oración sobre las ofrendas:
Concédenos, Señor,
participar dignamente en estos sacramentos,
pues cada vez que se celebra 
el memorial del sacrificio de Cristo,
se realiza la obra de nuestra redención.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
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Prefacio: El sacrificio y el sacramento de Cristo
V/. El Señor esté con vosotros. R/.
V/. Levantemos el corazón. R/.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. R/.

En verdad es justo y necesario,
es nuestro deber y salvación
darte gracias siempre y en todo lugar,
Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno,
por Cristo, Señor nuestro.

El cual, verdadero y único sacerdote,
al instituir el sacrificio de la eterna alianza
se ofreció el primero a ti como víctima de salvación,
y nos mandó perpetuar esta ofrenda en memoria suya.
Su carne, inmolada por nosotros,
es alimento que nos fortalece;
su sangre, derramada por nosotros,
es bebida que nos purifica.

Por eso, con los ángeles y arcángeles,
con los tronos y dominaciones,
y con todos los coros celestiales,
cantamos sin cesar el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del Universo.
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.
Hosanna en el cielo.
Bendito el que viene en nombre del Señor.
Hosanna en el cielo.

PLEGARIA EUCARÍSTICA I O CANON ROMANO
El sacerdote, con las manos extendidas, dice:
Padre misericordioso,
te pedimos humildemente
por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor,

Junta las manos y dice:
que aceptes

Traza el signo de la cruz sobre el pan y el cáliz conjuntamente, diciendo:
y bendigas estos ✠ dones,
este sacrificio santo y puro que te ofrecemos,

Con las manos extendidas, prosigue:
ante todo, por tu Iglesia santa y católica,
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para que le concedas la paz, la protejas,
la congregues en la unidad
y la gobiernes en el mundo entero,
con tu servidor el papa Francisco,
con nuestro obispo Antonio,
y sus obispos auxiliares,
y todos los demás Obispos que, fieles a la verdad,
promueven la fe católica y apostólica.

Conmemoración de los vivos
Acuérdate, Señor, de tus hijos [N. y N.]
Junta las manos y ora unos momentos por quienes tiene intención de orar.
Después, con las manos extendidas, prosigue:
y de todos los aquí reunidos,
cuya fe y entrega bien conoces;
por ellos y todos los suyos,
por el perdón de sus pecados
y la salvación que esperan,
te ofrecemos, y ellos mismos te ofrecen,
este sacrificio de alabanza,
a ti, eterno Dios, vivo y verdadero.

Conmemoración de los santos
Reunidos en comunión con toda la Iglesia,
para celebrar el día santo
en que nuestro Señor Jesucristo
fue entregado por nosotros,
veneramos la memoria,
ante todo, de la gloriosa siempre Virgen María,
Madre de Jesucristo, nuestro Dios y Señor;
la de su esposo, San José;
la de los santos apóstoles y mártires
Pedro y Pablo, Andrés,
[Santiago y Juan,
Tomás, Santiago y Felipe,
Bartolomé, Mateo, Simón y Tadeo;
Lino, Cleto, Clemente,
Sixto, Cornelio, Cipriano,
Lorenzo, Crisógono,
Juan y Pablo,
Cosme y Damián,]
y la de todos los santos;
por sus méritos y oraciones
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concédenos en todo tu protección.
[Por Cristo, nuestro Señor. Amén.]

Con las manos extendidas prosigue:
Acepta, Señor, en tu bondad,
esta ofrenda de tus siervos
y de toda tu familia santa,
que te presentamos en el día mismo
en que nuestro Señor Jesucristo
encomendó a sus discípulos
la celebración del sacramento
de su Cuerpo y de su Sangre;
ordena en tu paz nuestros días,
líbranos de la condenación eterna
y cuéntanos entre tus elegidos.

Junta las manos.
[Por Cristo, nuestro Señor. Amén.]

Extendiendo las manos sobre las ofrendas, dice:
Bendice y santifica, oh Padre, esta ofrenda
haciéndola perfecta, espiritual y digna de ti,
de manera que sea para nosotros
Cuerpo y Sangre de tu Hijo amado,
Jesucristo, nuestro Señor.

Junta las manos.
En las fórmulas que siguen, las palabras del Señor han de pronunciarse claramente y con precisión, 
como lo requiere la naturaleza de las mismas palabras.

El cual, hoy,
la víspera de padecer por nuestra salvación
y la de todos los hombres,

Toma el pan y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue:
tomó pan en sus santas y venerables manos,

Eleva los ojos.
y elevando los ojos al cielo,
hacia ti, Dios Padre suyo todopoderoso,
dando gracias te bendijo, lo partió
y lo dio a sus discípulos, diciendo:

Se inclina un poco.
TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL,
PORQUE ESTO ES MI CUERPO,
QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS.
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Eleva el pan consagrado, lo deposita luego sobre la patena y lo adora, haciendo genuflexión.
Después prosigue:
Del mismo modo, acabada la cena,

Toma el cáliz y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, dice:
tomó este cáliz glorioso
en sus santas y venerables manos,
dando gracias te bendijo,
y lo dio a sus discípulos diciendo:

Se inclina un poco.
TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL,
PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE,
SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA,
QUE SERÁ DERRAMADA
POR VOSOTROS Y POR MUCHOS
PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS.
HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA.

Eleva el cáliz, lo deposita luego sobre el corporal y lo adora, haciendo genuflexión.
[Si la Misa es retransmitida, dice:
Éste es el Misterio de la fe.

O bien:
Éste es el Sacramento de nuestra fe.

Y prosigue, aclamando:
Anunciamos tu muerte,
proclamamos tu resurrección.
¡Ven, Señor Jesús!]
Después el sacerdote, con las manos extendidas, dice:
Por eso, Padre,
nosotros, tus siervos,
y todo tu pueblo santo,
al celebrar este memorial
de la muerte gloriosa de Jesucristo,
tu Hijo, nuestro Señor;
de su santa resurrección del lugar de los muertos
y de su admirable ascensión a los cielos,
te ofrecemos, Dios de gloria y majestad,
de los mismos bienes que nos has dado,
el sacrificio puro, inmaculado y santo;
pan de vida eterna y cáliz de eterna salvación.

Mira con ojos de bondad esta ofrenda y acéptala,
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como aceptaste los dones del justo Abel,
el sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe,
y la oblación pura de tu sumo sacerdote Melquisedec.

Inclinado, con las manos juntas, prosigue:
Te pedimos humildemente, Dios todopoderoso,
que esta ofrenda sea llevada a tu presencia,
hasta el altar del cielo,
por manos tu ángel,
para que cuantos recibimos el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo,
al participar aquí de este altar,

Se endereza y se signa diciendo:
seamos colmados de gracia y bendición.
Junta las manos.
[Por Cristo, nuestro Señor. Amén.]

Conmemoración de los difuntos
Con las manos extendidas, dice:
Acuérdate también, Señor,
de tus hijos [N. y N.],
que nos han precedido con el signo de la fe
y duermen ya el sueño de la paz.

Junta las manos y ora unos momentos por los difuntos por quienes tiene intención de orar.
Después, con las manos extendidas, prosigue:
A ellos, Señor, y a cuantos descansan en Cristo,
concédeles el lugar del consuelo,
de la luz y de la paz.

Junta las manos:
[Por Cristo nuestro Señor. Amén.]

Con la mano derecha se golpea el pecho diciendo:
Y a nosotros, pecadores, siervos tuyos,

Con las manos extendidas prosigue:
que confiamos en tu infinita misericordia,
admítenos en la asamblea
de los santos apóstoles y mártires
Juan el Bautista, Esteban,
Matías y Bernabé,
[Ignacio, Alejandro,
Marcelino y Pedro,
Felicidad y Perpetua,
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Águeda, Lucía,
Inés, Cecilia y Anastasia]
y de todos los santos;
y acéptanos en su compañía,
no por nuestros méritos,
sino conforme a tu bondad.

Junta las manos:
Por Cristo, Señor nuestro.

Y continúa:
Por quien sigues creando todos los bienes,
los santificas, los llenas de vida, los bendices
y los repartes entre nosotros.

Toma la patena con el pan consagrado, y el cáliz, y elevándolos, dice:
Por Cristo, con él y en él,
a ti, Dios Padre omnipotente,
en la unidad del Espíritu Santo,
todo honor y toda gloria
por los siglos de los siglos. Amén.

Después sigue el rito de comunión.

Una vez que ha dejado el cáliz y la patena sobre el altar, el sacerdote, con las manos juntas, dice:
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:
Extiende las manos y continúa:
Padre nuestro, que estás en el cielo,
santificado sea tu Nombre;
venga a nosotros tu reino;
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día,
perdona nuestras ofensas
como nosotros perdonamos
a los que nos ofenden;
no nos dejes caer en la tentación
y líbranos del mal.

El sacerdote, con las manos extendidas, prosigue diciendo:
Líbranos de todos los males, Señor,
y concédenos la paz en nuestros días,
para que, ayudados por tu misericordia,
vivamos siempre libres de pecado
y protegidos de toda perturbación,
mientras esperamos la gloriosa venida
de nuestro Salvador Jesucristo.
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Junta las manos. El sacerdote concluye la oración diciendo:
Tuyo es el reino,
Tuyo el poder y la gloria, por siempre, Señor.

Después el sacerdote, con las manos extendidas, dice en voz alta:
Señor Jesucristo, que dijiste a tus Apóstoles:
«La paz os dejo, mi paz os doy»,
no tengas en cuenta nuestros pecados,
sino la fe de tu Iglesia,
y conforme a tu palabra
concédele la paz y la unidad.

Junta las manos.
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

El sacerdote, extendiendo y juntando las manos, añade:
La paz del Señor esté siempre con vosotros.

Después toma el pan consagrado, lo parte sobre la patena y pone una partícula dentro del cáliz, 
diciendo en secreto:
El Cuerpo y la Sangre de nuestro Señor Jesucristo,
unidos en este cáliz,
sean para nosotros alimento de vida eterna.

Mientras tanto se canta o se dice:
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo,
ten piedad de nosotros.
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo,
ten piedad de nosotros.
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo,
danos la paz.

Comunión
A continuación el sacerdote, con las manos juntas, dice en secreto:
Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo,
que por voluntad del Padre,
cooperando el Espíritu Santo,
diste con tu muerte la vida al mundo,
líbrame, por la recepción
de tu Cuerpo y de tu Sangre,
de todas mis culpas y de todo mal.
Concédeme cumplir siempre tus mandamientos
y jamás permitas que me separe de ti.

O bien:
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Señor Jesucristo, la comunión de tu Cuerpo y de tu Sangre,
no sea para mí un motivo de juicio y condenación,
sino que, por tu piedad,
me aproveche para defensa de alma y cuerpo
y como remedio saludable.

El sacerdote hace genuflexión, toma el pan consagrado y, sosteniéndolo un poco elevado sobre la 
patena o sobre el cáliz, dice con voz clara:
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.
Dichosos los invitados a la cena del Señor.

Y, juntamente con el pueblo, añade una vez:
Señor, no soy digno de que entres en mi casa,
pero una palabra tuya bastará para sanarme.

El sacerdote dice en secreto:
El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.
Y comulga reverentemente el Cuerpo de Cristo.

Después toma el cáliz y dice en secreto:
La Sangre de Cristo me guarde para la vida eterna.
Y bebe reverentemente la Sangre de Cristo.

A continuación el sacerdote dice la antífona de comunión.

Antífona de comunión      Cf. 1 Cor 11, 24-25
Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros; este cáliz es la nueva alianza en mi sangre, dice el 
Señor; haced esto, cada vez que lo bebáis, en memoria mía.

Acabada la distribución de la comunión, la reserva se hace como de costumbre sin procesión al 
sagrario, dispuesto sin ningún ornato para la reserva solemne. La misa acaba con la oración des-
pués de la comunión.

Oremos.
Dios todopoderoso,
alimentados en el tiempo
por la Cena de tu Hijo,
concédenos, de la misma manera,
merecer ser saciados
en el banquete eterno.
Por Jesucristo nuestro Señor.

[En la retransmisión de la Misa, el sacerdote puede finalizar la celebración con la siguiente monición:
Hemos hecho memoria de la Última Cena del Señor en la víspera de su Pasión. Mañana celebrare-
mos su entrega definitiva por nosotros a las nn:nn horas. Pidamos al Señor un espíritu de oración y 
recogimiento que nos permita vivir intensamente al misterio de amor que celebramos en estos días.]
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Dicha la oración después de la comunión, el sacerdote, besa el altar, hace reverencia al altar o ge-
nuflexión al sagrario si hubiera y vuelven a la sacristía.
Oportunamente se despoja el altar y se quitan, si es posible, las cruces de la iglesia. Si quedan 
algunas cruces en la iglesia, conviene que se cubran con un velo.
Los que han participado en la misa vespertina no celebran las Vísperas.
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5. Viernes Santo – Oficios de la Pasión del Señor
5.1. Orientaciones

1. La celebración de la Pasión del Señor se desarrolla tal y como indica el Misal 
Romano. Allí puede seguirse la celebración.

2. En la oración universal se añadirá un plegaria con el número XI con el si-
guiente texto:

“Oremos, también por los enfermos del COVID-19, por todos los que están a su 
cuidado, por los profesionales de la sanidad, por los que están buscando una solu-
ción desde la ciencia a esta pandemia, por los que han muerto y por sus familiares, 
amigos y conocidos, para que el Señor, dueño de la vida y de la muerte, otorgue el 
eterno descanso a los difuntos, consuelo a sus familiares, la fuerza a quienes les cui-
dan y la luz del Espíritu a los científicos que se esfuerzan en buscar una solución.

Se ora un momento en silencio. Luego prosigue el sacerdote:
Dios todopoderoso y eterno,
Que quisiste que tu Hijo Unigénito
soportara la debilidad de nuestra carne,
el sufrimiento y la muerte de cruz,
concédenos propicio consuelo en la enfermedad,
fuerza a los que están al cuidado de la salud de los enfermos,
apoyo en nuestras debilidades,
consuelo a los que lloran la muerte de sus seres queridos,
y el descanso eterno a los que han sufrido la muerte,
para que tu pueblo pueda alegrarse
por el cese de la pandemia que nos azota,
y pueda servirte llevando a cabo lo que te agrada.
Por Jesucristo, nuestro Señor.”

3. En la veneración de la Santa Cruz, cuando se celebra sin pueblo, la cruz se des-
vela, sin realizar aclamación alguna y el sacerdote la venera. Si la celebración se 
retransmite, el sacerdote desvela la cruz con las tres aclamaciones y después la 
venera. Puede entonces, mantenerla elevada unos segundos para la adoración 
de los fieles que siguen la retransmisión.

4. El Santísimo se traslada, sin solemnidad alguna, desde el Sagrario al altar al 
que se debe vestir con un mantel sencillo y colocar el corporal antes de su 
traslado.

5. Finalizada la comunión del sacerdote, se reserva como de costumbre.

6. En la retransmisión de la celebración pueden utilizarse las siguientes moniciones:
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MONICIÓN INICIAL
Hoy es Viernes Santo, el día en que Jesús, el Señor, muere en la cruz. Por eso nues-
tra celebración es diferente. No celebramos la Eucaristía, sino que conmemoramos 
su Pasión. Escucharemos las lecturas, que nos introducirán en el misterio que hoy 
recordamos. Sobre todo la Pasión según san Juan, que nos ayudará a acompañar 
a Jesús en sus últimos momentos antes de morir. Después, adoraremos su cruz, 
como expresión de nuestra fe, admiración y agradecimiento, porque sabemos que 
de esta cruz nace nuestra salvación. Y finalmente comulgaremos, para que el Cuer-
po de Cristo nos alimente en ese camino de la cruz que también nosotros queremos 
recorrer con él.
Toda la celebración de hoy es de contemplación, de silencio y oración, acompa-
ñando a Jesús llenos de fe y de esperanza. Comencemos, pues, recibiendo a los 
ministros. Luego nos arrodillaremos en un momento de oración profunda desde el 
fondo de nuestro corazón.

MONICIÓN A LA LITURGIA DE LA PALABRA
Dispongámonos a escuchar las lecturas de hoy. La profecía de Isaías, el salmo, el 
texto de la carta a los hebreos y, sobre todo, la Pasión según san Juan, nos ayudarán 
a introducirnos en el misterio que hoy celebramos. Escuchemos y contemplemos 
con atención y el corazón bien abierto, la Palabra de Dios.

MONICIÓN A LA ORACIÓN UNIVERSAL
Hoy nuestra oración toma un tono más solemne, y sobre todo quiere ser una ora-
ción que alcance a todos, y de modo muy especial, a todos los enfermos por el 
COVID-19, a sus familiares y a todos los difuntos por esta pandemia. Para que a 
todos llegue la salvación que nace de la vida entregada por Jesús en la cruz. Por eso 
a cada intención todos rezaremos un momento en silencio y, después de la oración 
del celebrante todos responderemos con nuestro Amén.

ANTES DE LA ENTRADA DE LA CRUZ
Dispongámonos a recibir la santa cruz. Poniéndola en el centro de nuestra ce-
lebración, y con nuestra veneración, expresamos nuestro agradecimiento por ese 
amor tan grande de Jesús por nosotros que se ha manifestado en su entrega hasta 
la muerte.

MIENTRAS SE VA A BUSCAR EL SANTÍSIMO
Hoy, Viernes Santo, no celebramos la Eucaristía. Pero sí que comulgamos con el 
pan consagrado en la Misa de ayer. Todos podemos realizar la comunión espiritual 
con el Cuerpo de Jesús entregado por nosotros que nos ayudará a estar más unidos 
a él, en espera de la gran celebración de la noche de Pascua.
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MONICIÓN ANTES DE LA ORACIÓN SOBRE EL PUEBLO
Acabamos nuestra celebración. Mantengamos hoy y mañana este clima de recogi-
miento, contemplación y oración. Mientras esperamos celebrar mañana por la no-
che, a las nn:nn horas, la Vigilia Pascual, la gran fiesta de la resurrección del Señor.
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6. Sábado Santo – Vigilia Pascual
6.1. Orientaciones

1.  En la primera parte de la celebración, denominada Lucernario, se realiza todo 
en el presbiterio. Tras la monición inicial, que puede omitirse, se suprime la 
bendición del fuego y se procede a la bendición del cirio pascual, se enciende 
y se coloca en su lugar. Omitiendo la procesión y las aclamaciones, se canta o 
lee el pregón pascual.

2. La Liturgia de la Palabra se desarrolla de modo habitual. Durante el Gloria se 
hacen sonar las campanas.

3.  La Liturgia bautismal se reduce únicamente a la renovación de las promesas 
del Bautismo. Se omite pues, la procesión a la pila bautismal, la bendición del 
agua y la aspersión. Se finaliza esta parte con la oración de los fieles.

4. La Liturgia eucarística, tal y como indica el Misal.

6.2. Ritual
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Primera parte:

LUCERNARIO O SOLEMNE COMIENZO DE LA VIGILIA

Preparación del cirio
En un lugar adecuado del presbiterio, se prepara de una manera cómoda para el sacerdote, el cirio 
Pascual junto con el punzón y los granos de incienso.

El sacerdote y los concelebrantes si los hubiera, van a la sede, donde se signan cuando él dice: En 
el nombre del Padre... El sacerdote saluda, como de costumbre, y si lo considera oportuno, hace 
una breve monición sobre el sentido de esta vigilia nocturna con estas palabras u otras semejantes:
Queridos hermanos: En esta noche santa, en que nuestro Señor Jesucristo ha pasado de la muerte 
a la vida, la Iglesia invita a todos sus hijos, diseminados por el mundo, a que se reúnan para velar 
en oración.

Si recordamos así la Pascua del Señor, escuchando su palabra y celebrando sus misterios, podre-
mos esperar tener parte en su triunfo sobre la muerte y vivir con él en Dios.

Después el sacerdote se acerca al cirio pascual; este, con un punzón, graba una cruz en el cirio. 
Después, traza en la parte superior de esta cruz la letra griega alfa, y debajo de la misma la letra 
griega omega; en los ángulos que forman los brazos de la cruz traza los cuatro números del año 
en curso.

Mientras hace estos signos, dice:
1. Cristo ayer y hoy,
Graba el trazo vertical de la cruz.
2. principio y fin,
Graba el trazo horizontal.
3. alfa
Graba la letra alfa sobre el trazo vertical.
4. y omega.
Graba la letra omega debajo del trazo vertical.
5. Suyo es el tiempo
Graba el primer número del año en curso en el ángulo izquierdo superior de la cruz.
6. y la eternidad.
Graba el segundo número del año en curso en el ángulo derecho superior de la cruz.
7. A él la gloria y el poder,
Graba el tercer número del año en curso en el ángulo izquierdo inferior de la cruz.
8. por los siglos de los siglos. Amén.
Graba el cuarto número del año en curso en el ángulo derecho inferior de la cruz.
Acabada la incisión de la cruz y de los otros signos, el sacerdote puede incrustar en el cirio cinco 
granos de incienso, en forma de cruz, mientras dice:
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1. Por sus llagas
2. santas y gloriosas,
3. nos proteja
4. y nos guarde
5. Jesucristo nuestro Señor. Amén.

El sacerdote enciende el cirio pascual, diciendo:
La luz de Cristo, que resucita glorioso,
disipe las tinieblas del corazón y del espíritu.
En el caso de haber más de un ministro ordenado, se encienden  del cirio las velas de los ministros.
El sacerdote o diácono pone el cirio pascual sobre un candelero solemne colocado junto al ambón 
o en medio del presbiterio. Y se encienden las luces de la iglesia, excepto las velas del altar.

Pregón pascual
Cuando el sacerdote ha llegado a su sede, el diácono va ante el sacerdote, y diciendo: Padre, dame 
tu bendición, pide y recibe la bendición del sacerdote, que dice en voz baja:
El Señor esté en tu corazón y en tus labios,
para que anuncies dignamente su pregón pascual;
en el nombre del Padre, y del Hijo ✠ y del Espíritu Santo.

El diácono responde:
Amén.

Esta bendición se omite si el pregón pascual es anunciado por el sacerdote.
El diácono, anuncia el pregón pascual en el ambón o el púlpito, estando todos de pie y con las 
velas encendidas en las manos.
El pregón pascual puede ser anunciado, en ausencia del diácono, por el mismo sacerdote o por 
otro presbítero concelebrante. El pregón puede ser cantado también en su forma más breve.

Forma larga del pregón pascual
Exulten por fin los coros de los ángeles,
exulten las jerarquías del cielo
y, por la victoria de Rey tan poderoso,
que las trompetas anuncien la salvación.
Goce también la tierra,
inundada de tanta claridad,
y que, radiante con el fulgor del Rey eterno,
se sienta libre de la tiniebla
que cubría el orbe entero.
Alégrese también nuestra madre la Iglesia
revestida de luz tan brillante;
resuene este templo con las aclamaciones del pueblo.
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[Por eso, queridos hermanos,
que asistís a la admirable claridad de esta luz santa,
invocad conmigo la misericordia de Dios omnipotente,
para que aquel que, sin mérito mío,
me agregó al número de sus diáconos,
infundiendo el resplandor de su luz,
me ayude a cantar las alabanzas de este cirio.]

V/. El Señor esté con vosotros.
R/. Y con tu espíritu.
V/. Levantemos el corazón.
R/. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R/. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario
aclamar con nuestras voces
y con todo el afecto del corazón
a Dios invisible, el Padre todopoderoso,
y a su único Hijo, nuestro Señor Jesucristo.
Porque él ha pagado por nosotros al eterno Padre
la deuda de Adán
y, derramando su sangre,
canceló el recibo del antiguo pecado.
Porque éstas son las fiestas de Pascua,
en las que se inmola el verdadero Cordero,
cuya sangre consagra las puertas de los fieles.

Esta es la noche
en que sacaste de Egipto
a los israelitas, nuestros padres,
y los hiciste pasar el mar Rojo por camino seco.

Esta es la noche
en que la columna de fuego
esclareció las tinieblas del pecado.

Esta es la noche
en que, por toda la tierra,
los que confiesan su fe en Cristo
son arrancados de los vicios del mundo
y de la oscuridad del pecado,
son restituidos a la gracia
y son agregados a los santos.

Esta es la noche
en que, rotas las cadenas de la muerte,
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Cristo asciende victorioso del abismo.
¿De qué nos serviría haber nacido
si no hubiéramos sido rescatados?
¡Que asombroso beneficio de tu amor por nosotros!
¡Qué incomparable ternura y caridad!
¡Para rescatar al esclavo, entregaste al Hijo!

Necesario fue el pecado de Adán,
que ha sido borrado por la muerte de Cristo.
¡Feliz la culpa que mereció tal Redentor!
¡Qué noche tan dichosa!
Solo ella conoció el momento
en que Cristo resucitó de entre los muertos.

Esta es la noche
de la que estaba escrito:
«Será la noche clara como el día,
la noche iluminada por mi gozo».
Y así, esta noche santa
ahuyenta los pecados,
lava las culpas,
devuelve la inocencia a los caídos,
la alegría a los tristes,
expulsa el odio,
trae la concordia,
doblega a los poderosos.

En esta noche de gracia
acepta, Padre santo,
este sacrificio vespertino de alabanza,
que la santa Iglesia te ofrece
por medio de sus ministros
en la solemne ofrenda de este cirio,
hecho con cera de abejas.
Sabemos ya lo que anuncia esta columna de fuego,
ardiendo en llama viva para la gloria de Dios.
Y aunque distribuye su luz,
no mengua al repartirla.
Porque se alimenta de esta cera fundida,
que elaboró la abeja fecunda
para hacer esta lámpara preciosa.
¡Qué noche tan dichosa,
en que se une el cielo con la tierra,
lo humano con lo divino!
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Te rogamos, Señor, que este cirio,
consagrado a tu nombre,
arda sin apagarse para destruir la oscuridad de esta noche.
Y, como ofrenda agradable,
se asocie a las lumbreras del cielo.
Que el lucero matinal lo encuentre ardiendo:
ese lucero que no conoce ocaso,
y es Cristo, tu Hijo resucitado,
que, al salir del sepulcro,
brilla sereno para el linaje humano,
y vive y reina
por los siglos de los siglos.

R/. Amén.

Forma breve del pregón pascual
Exulten por fin los coros de los ángeles,
exulten las jerarquías del cielo
y, por la victoria de Rey tan poderoso,
que las trompetas anuncien la salvación.
Goce también la tierra,
inundada de tanta claridad,
y que, radiante con el fulgor del Rey eterno,
se sienta libre de la tiniebla
que cubría el orbe entero.

Alégrese también nuestra madre la Iglesia,
revestida de luz tan brillante;
resuene este templo con las aclamaciones del pueblo.

V/. El Señor esté con vosotros.
R/. Y con tu espíritu.
V/. Levantemos el corazón.
R/. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R/. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario
aclamar con nuestras voces
y con todo el afecto del corazón
a Dios invisible, el Padre todopoderoso,
y a su único Hijo, nuestro Señor Jesucristo.

Porque él ha pagado por nosotros al eterno Padre
la deuda de Adán
y, derramando su sangre,
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canceló con misericordia el recibo del antiguo pecado.
Porque estas son las fiestas de Pascua,
en las que se inmola el verdadero Cordero,
cuya sangre consagra las puertas de los fieles.

Esta es la noche
en que sacaste de Egipto
a los israelitas, nuestros padres,
y los hiciste pasar el mar Rojo por camino seco.
Esta es la noche
en que la columna de fuego
esclareció las tinieblas del pecado.

Esta es la noche
en que, por toda la tierra,
los que confiesan su fe en Cristo
son arrancados de los vicios del mundo
y de la oscuridad del pecado,
son restituidos a la gracia
y son agregados a los santos.

Esta es la noche
en que, rotas las cadenas de la muerte,
Cristo asciende victorioso del abismo.
¡Qué asombroso beneficio de tu amor por nosotros!
¡Qué incomparable ternura y caridad!
¡Para rescatar al esclavo, entregaste al Hijo!
Necesario fue el pecado de Adán,
que ha sido borrado por la muerte de Cristo.
¡Feliz la culpa que mereció tal Redentor!
Y así, esta noche santa
ahuyenta los pecados,
lava las culpas,
devuelve la inocencia a los caídos,
la alegría a los tristes.
¡Qué noche tan dichosa
en que se une el cielo con la tierra,
lo humano y lo divino!

En esta noche de gracia,
acepta, Padre santo,
este sacrificio vespertino de alabanza
que la santa Iglesia te ofrece
por medio de sus ministros
en la solemne ofrenda de este cirio,
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hecho con cera de abejas.
Te rogamos, Señor, que este cirio,
consagrado a tu nombre,
arda sin apagarse para destruir la oscuridad de esta noche.
Y, como ofrenda agradable,
se asocie a las lumbreras del cielo.
Que el lucero matinal lo encuentre ardiendo:
ese lucero que no conoce ocaso,
y es Cristo, tu Hijo resucitado,
que, al salir del sepulcro,
brilla sereno para el linaje humano,
y vive y reina por los siglos de los siglos.

R/. Amén.

Segunda parte:

LITURGIA DE LA PALABRA

En esta vigilia, «Madre de todas las vigilias», se proponen nueve lecturas: siete del Antiguo Tes-
tamento y dos del Nuevo (Epístola y Evangelio), que se han de leer todas donde sea posible, para 
salvaguardar la índole de la Vigilia, que requiere larga duración.

Por motivos graves de orden pastoral puede reducirse el número de lecturas del antiguo Testamen-
to; pero téngase siempre en cuenta que la lectura de la palabra divina es parte fundamental de esta 
Vigilia pascual. Deben leerse, por lo menos, tres lecturas del Antiguo Testamento, concretamente 
de la Ley y los Profetas, y cantarse los respectivos salmos responsoriales. Nunca puede omitirse la 
lectura del capítulo 14 del Éxodo (tercera lectura) ni su canto.

Todo el ritual debe seguirse tal y como indica el Misal Romano. En la retransmisión de la celebra-
ción no se omita la homilía, aunque sea breve.

Tercera parte:

LITURGIA BAUTISMAL

Después de la homilía se procede a la liturgia bautismal, donde simplemente se renuevan las pro-
mesas bautismales. 

Renovación de las promesas del bautismo
Todos de pie y con las velas encendidas en sus manos, renuevan las promesas del bautismo. El 
sacerdote se dirige a los fieles con estas o semejantes palabras:
Queridos hermanos: Por el Misterio pascual hemos sido sepultados con Cristo en el bautismo, 
para que vivamos una vida nueva. Por tanto, terminado el ejercicio de la Cuaresma, renovemos las 
promesas del santo bautismo, con las que en otro tiempo renunciamos a Satanás y a sus obras, y 
prometimos servir fielmente a Dios en la santa Iglesia católica.

Así pues:
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I
Sacerdote:
¿Renunciáis a Satanás?
Todos:
Sí, renuncio.
Sacerdote:
¿Y a todas sus obras?
Todos:
Sí, renuncio.
Sacerdote:
¿Y a todas sus seducciones?
Todos:
Sí, renuncio.*

II
Sacerdote:
¿Renunciáis al pecado para vivir en la libertad de los hijos de Dios?
Todos:
Sí, renuncio.
Sacerdote:
¿Renunciáis a todas las seducciones del mal, para que no domine en vosotros el pecado?
Todos:
Sí, renuncio.
Sacerdote:
¿Renunciáis a Satanás, padre y príncipe del pecado?
Todos:
Sí, renuncio.*
*Prosigue el sacerdote:
¿Creéis en Dios, Padre todopoderoso,
creador del cielo y de la tierra?
Todos:
Sí, creo.
Sacerdote:
¿Creéis en Jesucristo,
su Hijo único, nuestro Señor,
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que nació de Santa María Virgen,
murió, fue sepultado,
resucitó de entre los muertos
y está sentado a la derecha del Padre?

Todos:
Sí, creo.
Sacerdote:
¿Creéis en el Espíritu Santo,
en la santa Iglesia católica,
en la comunión de los santos,
en el perdón de los pecados,
en la resurrección de la carne
y en la vida eterna?

Todos:
Sí, creo.
Y concluye el sacerdote:
Que Dios todopoderoso,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos regeneró por el agua y el Espíritu Santo
y que nos concedió la remisión de los pecados,
nos guarde en su gracia,
en el mismo Jesucristo nuestro Señor,
para la vida eterna.

R/. Amén.

El sacerdote en la sede, omitida la profesión de fe, dirige la oración de los fieles.
Por medio de Jesucristo, el Señor, resucitado de la muerte por el poder del Espíritu Santo, dirigi-
mos en esta santa noche nuestras súplicas al Padre.

— Por todos los que, reunidos en asamblea por todo el mundo, renuevan esta noche su adhesión 
a Cristo Jesús, roguemos al Señor.

— Por los catecúmenos que, iluminados con la luz de Cristo, se incorporan esta noche a la Iglesia 
por los sacramentos de la iniciación cristiana, roguemos al Señor.

— Por el Papa, por nuestro Obispo, por todos los obispos, sacerdotes, diáconos y demás minis-
tros de la Iglesia, roguemos al Señor.

— Por el rey, por el gobierno de nuestro país, por los gobernantes de todos los pueblos y nacio-
nes, roguemos al Señor.

— Por toda la humanidad que, rescatada en Cristo de la muerte, todavía sufre en la espera de su 
plena liberación, roguemos al Señor.

— Por nosotros que, renacidos del agua y del Espíritu, nos disponemos a participar en el ban-
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quete de la Pascua y queremos vivir en plenitud el misterio pascual, roguemos al Señor.

Señor y Dios nuestro, que por el poder del Espíritu, has resucitado a Jesús del reino de los muer-
tos, para tu gloria y para nuestra salvación, escucha la oración que la Iglesia te dirige en esta santa 
noche, apoyada en la intercesión del mismo Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina por los siglos de 
los siglos.

Cuarta parte:

LITURGIA EUCARÍSTICA

Se celebra la Misa tal y como indica el Misal Romano.
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